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SENTIDO Y USOS DE 
EN BIOGRAFÍAS DE ULEMAS ANDALUSÍES

MEANING AND USES OF THE TERM 
IN BIOGRAPHIES OF ANDALUSI ,

MANUELA MARÍN

This is a study of the meaning and uses of 
the term  in the biographies of certain An-
dalusi . Classical Arab lexicography 
describes  as “rank, station, or dignity, 
with, or in the estimation of, the ”, but 
texts extracted from biographical literature 
show that  is also linked to the possession 
of wealth, noble genealogical descent (though 
this is not always a necessary requisite), and 
above all, the existence of a system of distri-
bution and circulation of favours, both mate-
rial and symbolic, between possessors of 
and persons close to them. A significant tra-
dition is identified, through which the term 

 gradually acquires a religious character, 
since it was considered by some to be sub-
ject to the payment of . Examples of 
the “misuse” of by Andalusi  are 
also provided. In conclusion, it is proposed 
on the basis of numerous examples that the 
concept of  belonged to a secular seman-
tic field, and that its use in the biographies 
of  reveals the growing involvement 
of such scholars in the sphere of political 
and economic power.

-al-Andalus; Biographi-
cal dictionaries-al-Andalus; Al-Andalus-social 
life.

En las biografías de cierto número de ule-
mas andalusíes aparece el término , al 
cual se dedica este estudio. Los lexicógra-
fos árabes lo definen como «rango y posi-
ción ante el poder», pero el examen de los 
textos biográficos aquí reunidos muestra 
que, junto a ello, el  se define por la 
posesión de riquezas, la nobleza genealógi-
ca (un requisito no siempre presente) y, 
muy en especial, la existencia de un siste-
ma de distribución y circulación de favo-
res, materiales y simbólicos, entre los po-
seedores de y las personas de su 
entorno. En este sentido, se identifica una 
tradición que trata de dotar al  de un ca-
rácter religioso, al considerarlo sometido al 
mismo azaque que los bienes materiales. 
Se ofrecen asimismo ejemplos del «mal 
uso» del  entre los ulemas andalusíes. 
Como conclusión, se propone que el con-
cepto de  pertenece a un repertorio se-
mántico secular, aplicado a los ulemas 
cuando éstos se incorporan al aparato del 
poder político y económico, de lo cual se 
ofrecen numerosos ejemplos.

Ulemas-al-Andalus; Diccio-
narios biográficos-al-Andalus; al-Andalus-
vida social.

Los autores de diccionarios biográficos utilizan un amplio regis-
tro lingüístico a la hora de calificar a los ulemas de que se ocupan, 
registro que, aun siendo muy repetitivo, está lleno de matices y has-
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ta de sutileza 1. Esto se advierte quizá de forma más notable en todo 
aquello que no tiene que ver estrictamente con las cualidades pro-
pias del ulema, es decir, con sus capacidades como experto en las 
ciencias islámicas o con su virtud religiosa (aunque también aquí 
cabría establecer distinciones importantes).

Para entender adecuadamente esta cuestión, ha de tenerse en 
cuenta hasta qué punto los ulemas carecen en las sociedades islámi-
cas tradicionales como la andalusí, de la cohesión interna que puede 
apreciarse en otros grupos sociales, de manera que «clerks are al-
most never soldiers, soldiers almost never clerks.  are almost 
never soldiers, and only occasionally become clerks. But soldiers, 
clerks, merchants, and members of almost any category we know 
about became ulema» 2. Aunque esta cita se refiera al Iraq de la 
época , puede aplicarse perfectamente a al-Andalus, donde 
los ulemas practicaron toda suerte de profesiones, además de las re-
lacionadas con la administración religioso-jurídica y la transmisión 
del saber 3. En consecuencia, los autores de diccionarios biográficos 
se vieron obligados a calificar a los ulemas no sólo en tanto que ta-
les, sino como miembros de la sociedad en su conjunto, en la cual 
se integraban de formas muy diversas.

Esas calificaciones podían referirse a su contexto familiar y so-
cial, que se destaca expresamente cuando sirve de realce a la figura 
del biografiado, ya que se inserta en una tradición de nobleza ge-
nealógica y erudita (con fórmulas como 

, etc.), o 
adquirir un carácter mucho más definido hacia la actuación indivi-
dual del personaje en cuestión, fuera, insisto, de su capacidad como 
ulema (aunque ésta no puede en ningún caso ignorarse). Es a este 
segundo aspecto al que quiero prestar atención ahora, aunque se tra-
ta de un ámbito de difícil percepción en la literatura biográfica, y 
más específicamente la andalusí, que se caracteriza por su reticente 
actitud hacia todo lo que no sea el registro concreto de la transmi-

1 Knowledge and Social Practice in 

2 Loyalty and Leadership in an Early Islamic Society, 

3 -
EOBA

Scripta Mediterranea
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sión de la ciencia entre maestros y discípulos 4. A pesar de esta difi-
cultad, es posible identificar en ciertos casos el uso de términos que 
se emplean de forma regular para calificar la posición social y la 
realización individual de determinados ulemas, pertenecientes o no 
a familias de raigambre y alcurnia. En las páginas que siguen, pre-
sentaré las conclusiones a que he llegado sobre el uso de uno de 
esos términos en los diccionarios biográficos compuestos sobre los 
ulemas de al-Andalus, ya fueran sus autores andalusíes o norteafri-
canos. Se trata de la voz , vertida como «gloria, honor, lauro» o 
como «dignidad, fama, prestigio» en los diccionarios de árabe-espa-
ñol más utilizados en la actualidad 5 y que aparece en algunas bio-
grafías de ulemas andalusíes y magrebíes. No pretendo en absoluto 
haber hecho una búsqueda exhaustiva a este respecto, pero la he en-
contrado mencionada en cerca de una cincuentena de textos biográ-
ficos que van desde el siglo III/IX hasta el VII/XIII, lo que proporcio-
na un material documental cuyo estudio, como espero mostrar, no 
carece de interés 6.

Para algunos de los lexicógrafos árabes más conocidos,  sig-
nifica «rango y posición ante el poder» (

) 7, definición que, no hace falta subrayarlo, tiene evidentes 
connotaciones políticas. En torno al  se tejía toda una serie de 
redes de influencia y reparto de favores y dones que concedían a 
quienes estaban en disposición de controlarlas una calidad excepcio-
nal, de ahí que se les considerase como poseedores de un rango es-

EOBA
51.

5 Diccionario Árabe-Español -
Diccionario avanzado árabe

Diccionario de árabe culto moderno Cfr A Dic-

 en la Muqaddima

7 d z
Arabic-English Lexicon

Supplément aux dictionnaires arabes Vo-
cabulista

s al-mu
al- i ,

al-qadr wa-l-manzila).
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pecífico: el . La documentación biográfica andalusí confirma esta 
definición de la lexicografía, aunque, tal como se verá más adelan-
te, el significado de  se amplia, en varios textos, hacia otros 
campos. Pero antes de llegar a ellos presentaré los casos en los que 
los ulemas poseedores de mantienen una relación privilegiada 
con los representantes del poder político.

Ulemas y poder político: la obtención del 

Quizá uno de los ejemplos más explícitos sobre la conexión en-
tre el mundo de las ciencias islámicas y del gobierno de la comuni-
dad sea el del cordobés Ahmad b. Muhammad al-Yahs

sir 
(300/912) 8. Los dos biógrafos que se ocupan de él (Ibn H  al-

d
Muhammad b. Ahmad al-,Utb÷ (m. 355/869) 9 y en alabar sus cono-
cimientos en la redacción de documentos notariales y contratos, así 
como en cuestiones jurídicas ( ). Pero de los dos es Ibn H
quien va más allá de esta descripción tan común a muchos otros 
ulemas de su tiempo para recoger informaciones según las cuales 
Ahmad b. Muhammad al-Yahs  iniguala-
do por ninguno de sus contemporáneos, debido a su amistad 
( ) con el H 10.

De este último se conservan diversas noticias en fuentes cronísticas, 
por las que se sabe que ejerció ese importante cargo de la administra-
ción cordobesa al menos desde 260 y hasta 263/873-877 (en época, por 
tanto, del emir Muhammad), pasando a ocuparlo en Écija a comienzos 
del reinado de ,Abd al-Rah 11. H

8 EOBA

,
nisba jaraz

9 Cuestiones legales del islam temprano: la Utbi-
yya y el proceso de formación de la sociedad islámica andalusí, 

10 H

11 Pouvoir souverain, administration centrale et élites politiques dans 
IIe-IVe/VIIIe-Xe
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-
de la época de ,Abd al-Rah Hafs b. Mu-
hammad b. ,  de 
Córdoba en tiempos de los emires al-Mun ir y , 12.

Como era de esperar, no hay dato alguno sobre cómo se creó y 
fundamentó la amistad entre H hmad b. Muham-
mad al-Yahs
( ) más prestigiosos de al-Andalus, como  que eran de 

13, con fuerte presencia en la 
administración estatal; el segundo, un ulema cuyos méritos parecen 
haber sido fruto de su esfuerzo individual que le hizo convertirse en 
uno de los mayores expertos de su tiempo en la redacción de docu-
mentos contractuales. A este respecto, Ibn H  recoge una cita de 
Muhammad b. ,Abd al-Malik b. Ayman 14 sumamente ilustrativa del 
prestigio adquirido por al-Yahs

÷qa, le parecía que no 
tenía un (verdadero) documento» 15.

La alianza, basada en una relación personal de amistad ( ),
entre H hmad b. Muhammad al-Yahs
el segundo llegara a adquirir un elevado nivel de , es decir, que 
dispusiera de un ámbito de privilegio excepcional. Cabe suponer 
que una de las posibles razones para entender esta indudable eleva-
ción de su estatus social residiera, precisamente, en su capacidad 
profesional como redactor de documentos; el habría
así dispuesto de un valioso auxiliar y consejero en el ejercicio de 
algunas de sus funciones 16. Ahora bien, de lo que sí se puede estar 

-
ción con H
que le concede un alto nivel de .

Este caso ejemplar de conexión entre representantes del poder 
político y del mundo de los ulemas no debió de ser único, evidente-

12 Pouvoir souverain

13 , ×
Pouvoir souverain

infra.
15 H n.º 5.

S h EI2
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mente, aunque rara vez se nos presenta con tanta claridad. De he-
cho, otras biografías —posteriores, eso sí— de época omeya en las 
que puede detectarse un fenómeno similar introducen variables de 
diferente carácter. Así ocurre, ya durante el reinado de ,Abd al-
Rah hmad b. , , h b. al-Yasa, b. 
Šu, , , 17, cuyas vir-
tudes como hombre de vida retirada y ascética llamaron la atención 
del príncipe, que «ordenó que lo representase en la oración del vier-
nes y que se sentase en la mezquita aljama para dar fatuas a nota-
bles y gentes del común ( )»; Ahmad b. 
, ) y un am-
plio respeto ( ) ante el soberano de al-Andalus 18. La
relación entre ambos se caracteriza, finalmente, con una frase lapi-
daria: «nunca hubo un sabio más virtuoso junto a un  más jus-
to» 19. La intención política de esta formulación es evidente: la vir-
tud del sabio le hace adquirir prestigio, que a su vez se derrama 
sobre el gobernante capaz de apreciarlo y concederle una posición 
excepcional. A diferencia del caso anterior, en esta relación de in-
tercambio quien obtiene mayores beneficios es el , personifi-
cado en ,Abd al-Rah sir, que consigue así la calificación de 
«justo» en lo que sin duda es un reflejo de la acción propagandísti-
ca de los omeyas de Córdoba 20.

La inserción en una genealogía de gran prestigio podía favorecer 
la obtención del , como se observa en la biografía de Muhammad 
b. , ,ayt 21, en la que 
se destaca su pertenencia a las capas más nobles de la sociedad (

), su cercanía al califa y su alianza familiar con el juez 
22.

La misma conexión genealógica aparece en otros perfiles muy dife-

17

18 H
19

20 , h Al-
Qan ara
Cordoban Caliph

21 La sociedad hispanomusulmana al final del califato, 
n.º 817.

22 d , ,r× , t

Mujeres en al-Andalus
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rentes: el primero es el del 
, h , ,

20) 23, padre de quien habría de consolidar su poder dinástico en Se-
h , 24

sus biógrafos que gozaba de un antiguo con los ,
administración había desempeñado cargos de gran importancia 25. La 
relación entre , ,
gloria para los primeros, aunque no sea, como se verá después, más 
que uno de los vectores que explican su ascenso hacia el poder polí-
tico; no conviene, sin embargo, dejarla de lado, porque insiste en la 
importancia que tenía para los miembros de las élites urbanas con-
formadas en torno a los sistemas de transmisión del saber su impli-
cación en las estructuras creadas por la autoridad dominante.

Mientras que en este caso se reivindica la legitimidad política 
que se habían arrogado los ,
traigo ahora a colación, siendo prácticamente un contemporáneo 
suyo, se relaciona más directamente con los omeyas, que para en-
tonces, sin embargo, ya no eran sino una memoria histórica, aunque 

,
b. Muh 26, miembro de 
una familia de  de los omeyas que había pertenecido a su cír-
culo privado y alcanzado por tanto la categoría de ; este 

de Córdoba durante algo más de ocho 
años 27, se enorgullecía del título de manumisión de su antepasado 
más antiguo, lo que le hacía descender de un  omeya y acce-
der así, por transmisión genealógica, al ámbito exclusivo de la pri-
vanza de los soberanos de al-Andalus 28.

23 La sociedad hispanomusulmana,
Los reinos 

XI  VIII-

l’époque des taifas e/XIe

25 d , d ,

H

EOBA
27 XI

Al-Qan ara
28 d , d
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En otras biografías, la obtención de  por cercanía al poder se 
-

ción profesional de los ulemas que, gracias a su excelencia en el sa-
ber, consiguen una posición extraordinaria en el entorno cortesano. 
Un ejemplo bien conocido, a este respecto, es el del gramático sevi-

hammad b. Hasan b. , h
29, preceptor del heredero de al-Hakam II, 
d

ese motivo, alcanzó un importante rango ( a ) y ocupó diver-
sos cargos de la administración omeya 30. La pericia en el dominio 
de los resortes lingüísticos del árabe, imprescindible para el ejerci-
cio de las funciones de  o secretario de cancillería 31, se revela 
asimismo como fundamental en la adquisición de .

No sorprende, por tanto, encontrar un cierto número de 
cuyos estrechos vínculos con los gobernantes les hicieron acreedo-
res a posiciones de poder e influencia calificadas con este término, 
entre los que destacan los situados en el entorno de la dinastía al-

h
, 32, ape-

lativo que se explica por «la profesión de su padre», artesano que 
se dedicaba a la confección de instrumentos de toda clase, tanto 
musicales como los necesarios para la actividad de los cirujanos 33.

29 La sociedad hispanomusulmana -
Anaquel de Estudios Árabes

30 d
 de 

-

31

El esplendor de los 

Arabica
32 -
EOBA

, Biblioteca de al-Andalus
170-71.

33 Supplément aux dictionnai-
res arabes ,
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Desde este relativamente humilde origen 34, Muh
consiguió ascender en la escala social gracias a su formación como 

Hafs Ibn ,Abd al-
, -

fo 35, adquiriese un «excelente rango» ( ) y grandes rique-
zas, cuestión ésta última a la que me referiré más adelante. 

, -
tegraron en la administración almohade (a veces procedentes de la 
almorávide) como altos funcionarios dotados de una formación es-
pecializada 36; en su caso, no obstante, llama la atención la estrecha 
relación establecida con el Hafs ,Umar b. ,Abd al-

,

reinado, tanto en al-Andalus como en el norte de África 37. Las cir-
cunstancias en las que se trabó esta relación no se precisan en la 

,
privanza de la que gozaba con el  se debía a «una cierta rela-
ción de parentesco» entre ambos (

) 38 y de la que sólo cabe establecer suposiciones, como que el 
 hubiera contraído matrimonio con una hija o hermana del 
andalusí (aunque, de ser así, parece extraña la reserva expre-

sada en el texto que se acaba de citar). Sea ello como fuere, lo que 
,

en el corazón del sistema político y de gobierno de los almohades y 
labrarse allí una elevada posición 39.

h -
do Ah

35 , ,

Siglos XI al XIII
,

Sa, al-Mugrib fi D
37 Historia política del Imperio Almohade

index.
38 , al- ayl wa-l-takmila
39 -

, h , h
 al- ,
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También sirvieron como  a los príncipes almohades y obtu-
vieron por ello diversos grados de 

hyà b. Sa, , s
, ,Abd al-

40 y que gozaba de un  dilatado 
y excelente ( ) 41, así como ,Umar b. 
Muhammad b. Ah -
rá con algo más de detalle posteriormente.

Otros ejemplos de ascenso social y obtención de  por los sa-
bios gracias a su especial relación con el poder político, confirman 
lo hasta ahora expuesto, reforzando, por otra parte, el panorama 

,
otras muchas similares, de hasta qué punto, en esa época, los focos 
de atracción para los ulemas andalusíes se habían trasladado desde 
su lugar de origen hacia otros ámbitos geográficos de la .
Sucede así con el autor de , Ibn Dihya (m. 633/1235), quien, 
una vez establecido en Egipto, llegó a alcanzar con su gobernante, el 

a ) y especial 
privanza ( ) 42

Historia política

Mis s

EOBA
Historia política

, al-Mugrib
,

h

t Al-Qan ara
h tt

Biblioteca de al-Andalus

h madrasa

h
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al-Ya, 43, que se instaló en Túnez, donde ocupó los 
cargos de predicador y director de la oración en la mezquita aljama, 
llamado por el sultán hafsí al-Mustansir (r. 647-75/1249-77). Ibn Sa-

que ponían en duda su  académico, en el que figura-
ba una larguísima lista de maestros, pero fue precisamente el nivel de 

 de que disfrutaba, gracias a la protección y privanza que le había 
ofrecido el emir de Túnez, lo que le permitió ignorar las críticas que 
se le hacían 44. Es notable que la reputación científica de Ibn Sayyid 

hya) se viera expuesta a dudas que su 
posición «ante el sult  alcanzado a 
través de esa situación privilegiada lo protegía de los ataques de sus 
pares. A través de ellas, no obstante, se observan las reacciones del 
mundo de los ulemas hacia quienes, desde él, consiguen una posición 
inatacable gracias a su relación personal con un soberano o magnate 
que les otorga amplias áreas de poder. 

En el mismo ámbito se sitúan otros dos ejemplos biográficos que, 
sin embargo, carecen de la precisión de los anteriores, en los que se 
identificaban las individualidades de los príncipes protectores. En la agi-
tada peripecia biográfica de Ahmad b. ,Abd al-S ,

, se destaca, 
entre otras cosas, que consiguió preeminencia, privanza y , aunque 
no se especifica qué relación personal le permitió obtener estas catego-
rias45. Algo similar puede observarse en el caso de Muhammad b. ,Abd 

, s -
46, quien en su juventud fue  para 

varios príncipes de su tiempo, gracias a lo cual consiguió un alto rango 
( , al que renunció después para consagrarse al ascetismo47.

Bi-
blioteca de al-Andalus

Mujeres en al-Andalus
, ,

,

, al-s Al-Andalus

,
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 y riqueza

En los textos biográficos examinados en el apartado anterior, se 
ha mencionado en alguna ocasión que los poseedores de  goza-
ban al mismo tiempo de una holgada posición económica: así suce-
día con el , h , ,

,
expresamente, con Ibn Dihya.

Aunque los lexicógrafos árabes no tuvieran en cuenta este aspec-
to, al menos de forma explícita, en sus definiciones de , la docu-
mentación biográfica no deja lugar a dudas sobre la importancia de 
disponer de un alto nivel de riqueza para ser incluido en esa catego-
ría. Hay, con todo, diferentes formulaciones al respecto: desde la 
simple declaración de la existencia abundante de bienes, sin men-
ción a su origen pero siempre en relación con la posesión de ,
hasta su vinculación con la trayectoria profesional y personal del 
personaje en cuestión.

Los ejemplos que a este respecto he podido identificar en la lite-
ratura biográfica referida al siglo III/IX andalusí tienen que ver, sin 
duda, con el poco conocido proceso de construcción de las élites del 
país, en el que contaron factores complejos, relacionados tanto con 
los orígenes familiares y sociales como con la capacidad individual 
para hacerse con el control de recursos políticos y económicos, es 
decir, para obtener cargos del aparato administrativo desde una bue-
na posición de partida, garantizada por la riqueza de origen, o para 
–en sentido inverso– acumular riqueza a través de la inserción en 
ese aparato. 

Es difícil deslindar esos oscuros territorios a los que aluden los 
textos biográficos de manera siempre oblicua y azarosa. El tudelano 
H ,Abd al-Rah
271/884) 48 tenía, según uno de sus biógrafos, «importante posición, 
abundantes bienes e ilustre » ( a

). El emir Muhammad lo nombró cadí de Tudela, quizá porque 
pertenecía a una familia árabe, como ocurre generalmente en el pe-
riodo emiral 49. Sin embargo, no lleva  árabe un contemporá-

Historia
de Aragón
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neo de Hawšab, el zaragozano , ,

a

a

H
-
-
-

H

a a
a

H -

, H

a
-

del emir Muh
de Tudela a Muh S -
h Aragón musulmán. La presencia del islam en el valle del Ebro,

H
H

JAOS
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,Abd al-Rah

-

h h ,Abd al-Rah
H

-

H

 y al-
H -

-
;

El Islam en Aragón
VIII

Homenaje al profesor José María Fórneas Besteiro, II, Granada, 

EOBA

del d EOBA
al-H t nasab

d , d
-

h H

a
X al XV,

Legados píos y fundaciones familiares 
) H
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éste, con el tiempo, llegaría a ser juez mayor de Córdoba y a disfru-
tar de una eminente posición social 61.

En éste como en otros casos, se observa con claridad la vincula-
ción entre , riqueza y legado genealógico o, dicho de otro modo, 
entre , riqueza y pertenencia a grupos familiares de elevada condi-
ción. Un ejemplo notable, a este respecto, es el de la familia de Yahyà 
b. Yah , ,
(m. 298/910) 62 afirmaba Ibn al-Farad -
do de riqueza y de  ( a ), así como que había 
hecho un viaje a Oriente con el doble objetivo de comerciar y cum-
plir con la peregrinación 63. Es, sin embargo, Ibn H  quien, como 
en tantas otras ocasiones, amplía estas informaciones para dar cuenta 
de que fue decisión personal de Yahyà b. Yahyà que su hijo se dedi-
cara al comercio, apartándole de los estudios a los que él mismo se 
había consagrado. Como explicación a tan drástica medida, decía 
Yahyà que él se había dejado la sangre en el cultivo del saber y ha-
bía destruido su  por esforzarse en ese camino, destino que desde 
luego no deseaba para su propio hijo 64. A pesar de ello, ,Ubayd 

hyà desarrolló una larga carrera como ulema, si bien su 
fama en el mundo de las ciencias islámicas se derivaba principal-
mente de la transmisión recibida de su padre 65.

-
h h

ila ,Att

d
H -

-

, h
t ,

, al-Mugrib

, h
h

al- ila
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, ,Ubayd
66. Desde

luego, esto es lo que ocurre en casos muy específicos de grandes 
familias andalusíes. alguno de cuyos miembros es repertoriado en 
diccionarios biográficos y agraciado en ellos con la posesión de .

,Abd al-Malik b. Muh
Jatt , 67. Hombre de letras e interesado en 

lo califica de a 68, lo que debe ponerse en 
relación con su pertenencia a un ilustre linaje de  de los 

gozó de una situación económica extraordiariamente privilegiada, 
en parte debida a su posible condición de herederos del conde Teo-
domiro 69.

Al mismo grupo social de grandes terratenientes pertenecía un 
,

b. Muhammad b. ,
tercio del territorio de la cora de Sevilla 70, aunque el origen anti-
guo de su  se atribuya, como ya se ha señalado, a su estrecha 
conexión con el gobierno de los ,

,
,
política posterior a la desintegración del califato cordobés; los 
, -
te poder dinástico después de eliminar a potenciales rivales de ca-

h h -
EOBA

T
Intellectual Traditions in Islam

JESHO
La sociedad hispanomusulmana,

d
tt

XIV EOBA
70 d , d

al- H
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racterísticas similares 71. Ejemplo de ello es el destino de otra fa-
milia sevillana distinguida en los anales biográficos por su 

ham-
72, padre de quien se-

ría conocido en la Europa medieval como Avenzoar, pertenecía a 
una de las más prestigiosas familias sevillanas y, como otros 
miembros de las élites de la ciudad, hubo de padecer la enérgica 

, hammad, el 
futuro al-Mu,tadid. Ibn Zuhr, como otros miembros de las élites 
rectoras de Sevilla, temiendo por su vida se exilió voluntariamente 
a otras regiones de al-Andalus, periodo durante el cual el emer-
gente poder ,
vicisitudes no impidieron que en su biografía se hiciera constar 
que Ibn Zuhr sobrepasó a la gente de su tiempo en nobleza 
( ), ciencia y y en su posición ( ) ante los magna-
tes ( ), las élites y el común de las gentes (

) 73

de cuyos miembros afirma Ibn H  ex-
celente de su padre, además de , riqueza ( ) y nobleza 
( )»; se trata de Ahmad b. , hammad b. ,

, 74.
En esta época de las taifas, en la que tanto se trastoca el orden 

social aristocrático del califato omeya, dando paso a la toma del po-
der por otros linajes con fuertes áreas de influencia en sus ámbitos 
locales, fuera cual fuese su origen, se puede identificar el ascenso 
social de individuos que utilizan para ello su fortuna personal, 
abriéndose camino en la compleja lucha de facciones de toda clase 
que les tocó vivir. Es el caso, para lo que ahora nos concierne, de 

,far Ibn ,  almeriense cuyo padre había residido 
en Córdoba, donde se había integrado en la red de influencias de la 

,Abda, abandonando la capital 

71 Pouvoir et légitimité, 
72 La sociedad hispanomusulmana,
73 d , d

d , d
La sociedad hispanomusulmana

EOBA h
,
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omeya durante la  para establecerse en Almería 75. Allí falleció, 
dejando a su hijo un enorme capital, que alcanzaba, según se dice, 
los 500.000 meticales de oro, además de plata, alhajas, mercancías 
en almacenes, vestiduras, perfumes y alfombras... una descripción, en 
suma, de lo que eran en ese tiempo los bienes más preciados de las 
grandes fortunas de al-Andalus. A todo ello, nos dice su biógrafo, 
añadió Ibn , ) en su lugar de residencia, 
dotándole de un papel relevante en los asuntos públicos, lo que en 

76. En la figura de Ibn ,
la posesión de una gran fortuna con la integración en un «cuerpo 
profesional» especializado, como era, en este caso, el de los 
todo lo cual no era sin embargo suficiente para adquirir , puesto 
que Ibn ,
anteriormente señaladas en este apartado. La muy negativa visión 
que Ibn H
en que no pertenecía a las familias de alcurnia del al-Andalus ome-
ya, sino a los «nuevos ricos» del siglo V/XI, que hacían ostentación 
de sus bienes, de origen poco claro 77, es decir, no procedente del 
reparto territorial de al-Andalus entre los linajes de origen árabe. La 
obtención de  por parte de Ibn , -
to, a su esfuerzo personal por integrarse en las élites políticas de su 
tiempo, a las que no pertenecía de suyo, en una época de cambios 
profundos en las clases rectoras de la sociedad andalusí.

Ciencias y saberes como medio de obtención de 

En el conjunto de la documentación recogida para este estudio, 
los casos en que se atribuye a los ulemas la posesión de  en fun-
ción de su relevancia intelectual son muy escasos (con la excepción 
de los ) y en casi todos ellos se advierte que los personajes así 

75 ,
, taifas

Al-Andalus-Magreb ,
EOBA

H ,  Pouvoir 
souverain

,
77
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definidos consiguieron un elevado nivel de ingresos gracias al ejer-
cicio de su actividad profesional. 

, hammad
b. , que viajó a Oriente en 347/958, residió en 
Egipto, en cuya capital tuvo a su cargo el hospital ( ), re-
cibiendo por ello un salario de cinco dinares mensuales «con lo que 
consiguió  y fama ( )». A su vuelta a al-Andalus en 360/970 
se incorporó a los servicios médicos de la corte de al-Hakam II, 
ocupando una posición similar con Almanzor, al que asistió en tres 
de sus expediciones militares 78.

donde adquirió su formación médica) fue determinante para su in-
serción en la corte cordobesa; llama la atención, sin embargo, que 
se precise el monto de su remuneración en Egipto, lo que parece in-
dicar que el renombre obtenido tenía estrecha relación con los emo-
lumentos y la posición de que gozaba durante su estancia allí.

Los sabios dedicados a las «ciencias de los antiguos», como al-

dentro de las áreas de conocimiento cultivadas por los ulemas 79.
Su profesionalización —y la obtención, a través de ella, de rango 
social e ingresos monetarios— seguía unas pautas no siempre coin-
cidentes con las de quienes se dedicaban a las ciencias propiamente 

-
rado, en principio, como excepcional dentro del panorama general de 
los sabios andalusíes.

Hay, no obstante, otros ejemplos que pueden aducirse en este 
mismo sentido, y que muestran cómo la excelencia en los saberes 
más apreciados por las élites culturales y sociales podía ser un me-
dio de obtención de , entendido, como hasta ahora se ha ido 
viendo, como un concepto complejo en el que intervienen factores 

78 ,

Estudios sobre historia de la ciencia medieval

La medicina en al-Andalus
79

EOBA
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diversos, aunque confluyentes en un área que agrupa fama, dinero y 
posición social relevante, heredada o adquirida gracias al esfuerzo 
individual.

Un caso notable, a este respecto, es el del ya mencionado Muham-
mad b. ,Abd al-Malik b. Ayman (m. 330/941-42), cuyo nombre apa-
recerá de nuevo más adelante. En dos de sus biografías se menciona 
que Ibn Ayman, que había viajado a Oriente y adquirido una sólida 
reputación como sabio, poseía un extenso y excelente respeto 
( ), o bien, en una formulación algo más 
precisa, que gracias a su  y a sus conocimientos de derecho y 

, había conseguido oscurecer a los representantes del resto de 
las familias de ulemas de su tiempo, hasta el punto de que sólo a él 
se dirigían quienes deseaban estudiar para adquirir la deseada cate-
goría como sabios de prestigio 80. Es evidente la dosis de exagera-
ción contenida en la última frase citada, puesto que Ibn Ayman no 
fue el único maestro ilustre de su generación, en la que figuran nom-
bres como los de su compañero de la sbag 81, pero de 
ella cabe colegir que su reputación científica tuvo características es-
peciales, fundadas quizá en su capacidad de proyectar su rango ( )
más allá del ámbito estricto del conocimiento. De hecho, no sólo 
ocupó Ibn Ayman cargos de la administración jurídico-religiosa, 
como el de director de la oración en la mezquita aljama de Córdoba, 
sino que también participó, tal como se indicará después, en misio-
nes diplomáticas enviadas por el califa ,Abd al-Rah -
chas menciones de su nombre como autoridad en transmisión de in-
formaciones biográficas sobre ulemas de su tiempo y anteriores a él 
(y que merecerían ser estudiadas) indican, por otra parte, hasta qué 
punto Ibn Ayman se había convertido en una referencia ineludible en 
las tradiciones biográficas que circulaban en al-Andalus y, por tanto, 
en un distribuidor de mérito ( ) científico.

La posición social de Ibn Ayman, tal como la describen sus bió-
grafos, se basaba en su propia valía como sabio y en los cargos y 
funciones que gracias a ello había obtenido. Nada se nos dice de su 

80 H d ,
81 III IX

IV/X , Ensayo sobre las aportaciones orientales en la 
España musulmana y su influencia en la formación de la cultura hispano-árabe
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posición económica o la de su familia, que le habrían permitido via-
jar a Oriente y adquirir allí los conocimientos de los que supo hacer 
tan buen uso a su vuelta a al-Andalus. Este silencio de las fuentes 
biográficas sobre las circunstancias pecuniarias de sus sujetos de es-
tudio es usual, aunque a veces se ofrecen detalles al respecto que 
resultan especialmente valiosos por su rareza, si bien ello no dismi-
nuye su interés para el propósito de esta investigación.

Así puede observarse en la trayectoria biográfica de uno de los 

82 d
‘ d -
ba de una situación económica boyante. Antes al contrario, se le de-
fine como persona de escasos medios ( ), que durante su es-
tancia en Bagdad se vio obligado a trabajar como vigilante en un 
adarve para asegurar su sustento. No mejoró mucho su posición a 
su vuelta a al-Andalus, puesto que las circunstancias difíciles ( a-

) en las que se encontraba entonces le forzaron a dedicarse a 
trabajos como la aplicación de panes de oro o la redacción de docu-
mentos contractuales. El biógrafo insiste quizá en estos extremos 

y aquí se advierte, sin duda, un paralelo con el caso anterior– pro-
dujeron un cambio sustancial en su vida: al extenderse la fama de 
sus saberes, se dejó seducir por el mundo ( ),
se incrementó ( a ) su  y los grandes señores se acercaron a 
él para enaltecerlo, ofreciéndole empleos de  y cadí, con lo 
cual aumentaron sus ganancias de tal forma que a su muerte dejó 
grandes posesiones ( ) 83.

historia intelectual de al-Andalus, que queda fuera del objetivo de 
este estudio, el resumen biográfico que se acaba de presentar (y sobre 
el que se habrá de volver) es extraordinariamente significativo, puesto 
que retrata con nitidez cómo los instrumentos del saber podían con-
vertirse en fórmulas de ascención social y económica cuando, como 

82

-

83 d ,
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sucede en este caso, se partía de una posición humilde y sin conexio-
nes con el patriciado urbano de al-Andalus. El texto oculta, como era 
de esperar, los métodos por los cuales se difundió la fama de los sa-

-
tajas de obtener el apoyo de las élites políticas a la hora de conseguir 
puestos lucrativos y donativos en especie. No es casual, desde luego, 
que muchos de los personajes aquí mencionados ejercieran, como 

-
sar a la luz de datos como éstos y otros mencionados anteriormente.

V/XI); otro ejemplo 
de sabio andalusí cuyo  procedía de su excelencia científica es 
algo más tardío, pero coincide con él en algunos aspectos. Se trata 

, ,Umar b. Muhammad b. ,Umar b. 
,
645/1248, durante el sitio al que la habían sometido los ejércitos 
cristianos que terminaron por apoderarse de ella.

84 -
tigiosos; de hecho, se afirma en su biografía que su padre era pana-
dero de profesión ( ). Gracias, no obstante, a sus profundos
conocimientos en toda una serie de ciencias, pero sobre todo en len-
gua árabe, consiguió alcanzar gran renombre en Sevilla, donde se 
dedicó a la enseñanza de esa materia durante la mayor parte de su 
vida. Atrajo a una enorme cantidad de discípulos, lo que le permitió 
obtener un excelente  ( ) y abundantes riquezas (
a ), producto de los pagos de sus estudiantes, que podían llegar 
hasta los 4.000 dirhams mensuales 85.

-
junción de excelencia científica y ascenso social, subrayado este úl-
timo con el acceso a bienes y riqueza. Sus dos itinerarios vitales di-
fieren en puntos concretos, pero coinciden en delinear una 
trayectoria que parte de orígenes sociales carentes de inserción en 
las élites y termina por adquirir un  que adorna sus figuras tanto 
como las de otros personajes pertenecientes a los linajes más presti-
giosos de al-Andalus. 

,
Homenaje a la 

profesora Elena Pezzi
85 ,
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Llama la atención, por otra parte, que esta movilidad social «ha-
cia arriba», que puede documentarse en otras biografías de ulemas 
andalusíes, no aparezca recompensada con la obtención de sino
en contadas ocasiones, a reserva de las que hayan podido escapar a 
quien esto escribe. Parece claro que los autores de diccionarios bio-
gráficos se encontraron con algunas dificultades a la hora de armo-
nizar los datos de que disponían con la imagen idealizada de lo que 
debía ser el comportamiento ejemplar de los ulemas, dedicados al 
cultivo de las ciencias islámicas, alejados de las tentaciones munda-
nas y estrictos censores del comportamiento de los grandes señores 
de su tiempo, a los que reprendían cuando se apartaban de las nor-
mas de la ortodoxia y cuya compañía evitaban en todo lo posible. 
Aunque este retrato ideal es el que transmite de forma reiterada la 
literatura biográfica 86, en ella también se deslizan, como se ha vis-
to hasta ahora, textos en los que tanto las conexiones de los ulemas 
con el poder político como su propia posición económica (determi-
nada o no por aquellas) se registran sin ningún tipo de censura. No 
siempre es ése el caso, sin embargo, como se verá a continuación. 

Las «malas» prácticas de los poseedores de 

,Abd al-Rah ,
87 fue un ulema cordobés 

controvertido. En la biografía que le dedica Ibn H , y en la que se 
le califica de a , se registran las opiniones de 

,U , ,U
A, hammad b. ,Abd al-Malik b. Ayman, que 
no lo tenían en mucha estima, en el caso del segundo, por sus rela-
ciones con el poder político (  [...] ). Además, y 

,Amr
b. , 88, que llegaba a su casa a la hora de la oración de la 

an al-sul
Saber religioso y poder político en el Islam

87 Sabios y santos musulmanes de 
Algeciras

88 d ,
, , H
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tarde y no salía de ella hasta la noche, dando lugar a habladurías. Por 
su parte, al-A,

H indagó en las causas de esta ruptura, le 
) que se rodeaba 

en su casa de pajes y garzones, un estilo de vida que al-A, -
sideraba reprobable. Para terminar este apunte biográfico, añade Ibn 
H que, por su elevada posición y grandes riquezas, se había atraí-

-
nes favorables a él, así como los nombres de algunos de sus discípu-
los y de otros ulemas que frecuentaban su compañía 89. La disparidad 

que tras señalar su íntima relación con los poderosos, recuerda que 
Ibn Wadd h lo visitó en una ocasión y, tras observar que había en su 
casa «cosas reprobables» ( ), abandonó indignado la residen-

90.
La actitud de Ibn Wadd h no es sorprendente; hay que recordar 

su implicación en prácticas ascéticas y su rechazo al contacto con 
los círculos del poder 91. Más difícil es precisar en qué consistían 

este respecto es inevitable recordar la anécdota protagonizada por la 
esposa de Yahyà b. Yahyà, que abandonó la estancia que compartía 
con su marido al llegar de visita el piadoso ulema Sa, H
en la precipitación de su salida dejó tras de sí unas sandalias ador-
nadas con joyas que suscitaron la reprobación del visitante 92. Es
posible que Ibn Wadd h -
tra semejante del nivel de lujo disfrutado por su anfitrión, o que 
fuera la presencia de sus jóvenes servidores la que provocase su 
disgusto; recuérdese que las visitas que le hacía el cadí ,Amr b. 
,
la propia biografía del juez 93. Fuera por éstas o por otras razones, 

89 H
90 d , d ,A. al-Sah
91

bida
92 Mujeres en al-Andalus,
93 H Qu

Sa, ,
, Qu t
Qur uba H

nisba ,
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sobre las que sólo cabe emitir hipótesis, el caso es que la postura de 
Ibn Wadd h, como las de al-A,
qué punto los constructores de la imagen ideal del ulema no estaban 
dispuestos a aceptar ciertas manifestaciones de  que, según ellos, 
contrariaban lo que debía ser el código de conducta que se empeñaban 
en establecer para el conjunto de sus colegas. 

La elaboración de ese código, nunca explicitado en las fuentes 
biográficas, pero fácilmente deducible de los datos que contienen, 
se manifiesta en ocasiones de manera muy evidente, como se acaba 

que acumuló riquezas y poder en el ejercicio de su función, y del 
que uno de sus biógrafos dice que «se apartaba en todas sus actua-
ciones de (las normas) que regían el comportamiento de los sabios» 
( ) 94.

por su relación con grandes magnates, cuyas recompensas ( )
aceptaba, como por su disponibilidad a encargarse de la función ju-
dicial en lugares poco acordes con su categoría y a los que enviaba 
a sustitutos para que se ocupasen de los asuntos del día a día, mien-
tras que él sólo se personaba en esos lugares muy raramente 95.

De todos los ejemplos de «mala conducta», en la que los posee-
dores de  se extralimitan en su utilización, apartándose de ese 
código no escrito pero que se ha perpetuado en la literatura biográ-
fica, un caso verdaderamente llamativo es el de una familia cordo-
besa de ulemas que parece haber concitado una casi unánime repro-
bación entre sus pares, a pesar de lo cual sus noticias biográficas 
han preservado una continuidad genealógica notable, que muestra 
cómo la censura hacia sus actuaciones y prácticas científicas o so-
ciales no impedía el reconocimiento de su posición.

Del más antiguo miembro de esta familia de que se tiene noticia, 
, Hayyawayh 96, no existen textos biográficos espe-

Al-Andalus
d Anaquel de Estudios Árabes

d , d ,
95 d , d
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cíficos, pero sí un relato con fines ejemplarizantes que se ha conser-
-

gicamente, en el periodo que va de fines del siglo III/IX a comienzos 
del IV/X

,
pasaba por ser hombre de ciencia, al que engañaron su situación y 
su gloria» ( ) 97. Apoyándose en su elevada po-

,
que se resistía a venderla, y al que amenazó con represalias sin 
cuento ante su negativa; finalmente, la presencia de dos prestigiosos 
ascetas que rezaron durante toda una noche con el intimidado pro-

,
y la liberación del injustamente perseguido.

Aunque no se mencione expresamente en su biografía, parece 
, h 98 era herma-

sí conviene traerlo aquí a colación para completar el cuadro 
general de su familia, con la que comparte otra característica nota-
ble: la escasa estima en que se tenían sus conocimientos. Añádase a 
ello su desahogada posición económica, señalada en los dos textos 
biográficos que le conciernen, como se verá a continuación.

, -

discípulo, compañero de la y mecenas. Ambos, sin embargo, no 
podían ser más diferentes, tanto en su aspecto físico como en su po-
sición social y su categoría intelectual. Así lo refiere, muy expresi-

sbag sobre la estancia de estos dos 

Jay ama 99, quien allí los había conocido a ambos, se describe a 
-
-

97

98

99 h H
EI2.
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cura, talludo y bizco». Más notables aún eran sus diferencias como 

b. As

escasos medios ( )» 100.
,

’
consiguiera el reconocimiento de sus pares como ulema de mérito, 
se le incluyó en los repertorios biográficos debido a su conexión 

-
cuación a los criterios de excelencia exigidos por la comunidad de 
los sabios andalusíes 101. Nada se sabe, por otra parte, de los oríge-
nes de la fortuna familiar, como tampoco del propio linaje al que 

,
no pertenecían a familias árabes establecidas en al-Andalus desde 
antiguo, como muestran las vacilaciones de los textos biográficos en 
la identificación del abuelo de ambos y en la  que se les atribu-
ye a algunos.

Se conservan noticias biográficas de dos descendientes de 
, , pero sí una posición 

similar. La continuidad en las fórmulas que se les aplican hace ne-
cesario detenerse en el examen de esta saga familiar, tan extraordi-
naria en el conjunto de las informaciones sobre ulemas andalusíes 

100 s H H
H

d
Sa, -

ri alab al- ilm

Al-Qan ara
101 H

s
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Muh ,
H 102 (m. 328/939-40), estudió con los 

maestros cordobeses más importantes de su tiempo (Ibn Wadd h,
-

lus para convertirse en un experto alfaquí que alcanzó una impor-
tante posición ( a ), aunque, como subraya Ibn al-
Farad
mundanos (  y, por tanto y siguiendo 
una fórmula ya mencionada con anterioridad, «se apartaba en sus 
actuaciones de (las normas) que regían el comportamiento de los 
sabios» ( ). 

Estas dos expresiones se repiten literalmente en la biografía del 
hijo de Muh sbag , h
, H
padre, podía presumir de haber sido discípulo de maestros de re-

sbag, sin que ello impidiese 
que su biógrafo descalificase sus conocimientos, afirmando que ni 
se transmitía de él ni estaba, en todo caso, calificado para ello 103.

La trayectoria de esta familia de ulemas cordobeses es, no hace 
falta insitir en ello, ciertamente singular. Ninguno de sus miembros 
es agraciado con las benévolas calificaciones que merecen cientos 
y cientos de ulemas repertoriados en las épocas en que todos ellos 
vivieron, lo que no impidió que ocupasen un lugar relevante en la 
sociedad de su tiempo; de otro modo, no se habría tenido noticia 
de ellos. Es más: el  que se atribuye al fundador de la estirpe se 
transmitió, al menos, a su hijo Muh ,
lo extendió de manera extraordinaria a su vuelta del viaje a Orien-
te 104, de manera que formó parte de la delegación de notables 
cordobeses enviada por ,Abd al-Rah
El cronista menciona la presencia, en esta delegación, de dos de 
los principales alfaquíes ( ) de Córdoba: Mu-
hammad b. ,Abd al-Malik b. Ayman y Muh
, 105.

102 d
,

103 d
H

).
105 H al-Muqtabas V
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Cabe observar que la posición alcanzada socialmente por los 
miembros de esta familia, tanto en términos de posesión de riqueza 
como de contactos con el poder político (es decir, el conjunto de su 

) no es, sin embargo, la que atrae las descalificaciones de los 
biógrafos, tal como ocurre en otros casos similares examinados con 
anterioridad. Se trata, por el contrario, de una censura hacia su ca-

,
intento de abuso de poder. No llegaron, nos dicen sus pares en el 
mundo intelectual de su tiempo, a los niveles exigibles para ser con-
siderados auténticos sabios, aunque gozaran de rango y fortuna.

Debe reseñarse un último caso, esta vez individual, de ulema po-
seedor de  que utilizó sus conocimientos de forma repro-
bable: Muh S S
(m. 290/902 o 295/907) 106, uno de los muftíes más importantes de su 
tiempo 107. Las biografías que se le dedican son, desde luego, muy 
diferentes entre sí a la hora de valorar su actuación. Ibn H  le hace 
objeto de grandes elogios, especialmente por sus conocimientos en 
la técnica de redacción de documentos notariales, y hace constar que 
el emir ,
( ) ante Ibn Hafs -

,
arrepentido, por los pecados en que había incurrido durante su vida, 
en lo que parece ser, , un tópico de la literatura de carácter 
ascético 108.

Sin embargo, Ibn al-Farad -

pasiones ( ) al emitir fetuas y equivocándose [en sus resolu-
ciones]» 109 -
nes legales injustas, de lo que se arrepintió al final de su vida, al 

1979; Viguera, M.J. y Corriente, F. (trads.), Crónica del califa Abdarra
ir entre los años 912 y 942
106

107 H
,

H
109 d d , d,

Cfr
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decir de otra autoridad utilizada por el mismo biógrafo 110. De esta 
,d recogida por 

Ibn H , completándose con esos datos una trayectoria biográfica 
que se redime por la reconciliación final con la exigencia religiosa 
de la virtud y se presenta, así, como caso ejemplar para las futuras 
generaciones de ulemas. 

Del buen uso del 

Se ha visto hasta ahora que los autores de diccionarios biográfi-
cos, en los ejemplos aquí expuestos, mantienen hacia el  una 
postura que puede calificarse de neutral. Sólo cuando quienes lo po-

-

los textos biográficos expresiones de censura más o menos acerbas, 
y a menudo contradictorias entre sí, dependiendo de las tradiciones 
utilizadas por los autores de estos textos y, a veces, de sus eleccio-
nes personales a este respecto, cuyas motivaciones casi nunca se co-
nocen. Una excepción notable, en este sentido, es la de la obra bio-
gráfica de Ibn H , identificada recientemente como un texto 

111, por 
lo que no ha de extrañar que en la biografía que allí se le dedica se 
haga constar que «no era cicatero con su  ni pusilánime en su 
cuidado», puesto que su posición procedía de la nobleza de espíritu 
y la religiosidad más auténtica 112. Esta expresión del sentido del 

tiene poco que ver, en principio, con lo hasta ahora examinado, 
fundada como está en una adquisición de rango intelectual y reli-
gioso a través de una experiencia personal alejada del «mundo» al 
que se incorporaron otros sabios con conexiones muy expresas con 
el poder político o que disfrutaban de una posición económica pri-
vilegiada.

110 , d , d
Cfr h ,
RIEEI

111

55-71.
112 H
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No obstante, los términos utilizados por Ibn H  en su biografía 
-

seedor de ejerce una función distributiva por la cual entra a for-
mar parte de un sistema que beneficia tanto al dador como al que 
recibe los dones: el primero, porque con ello legitima su posición y 
el segundo porque obtiene beneficios concretos de ella, convirtién-
dose a su vez en posible reproductor de relaciones similares 113.

Ejemplos andalusíes de esta clase de intercambios simbólicos y 
materiales 114 pueden encontrarse en las biografías de dos ulemas 

de Huesca, no sólo tenía, como ya se ha dicho, a
, sino que era conocido por conceder dones y dádivas (

a ) 115. Más detalles de esta actividad distributi-
va se dan en el segundo de los ejemplos aquí traídos a colación, 
que no es otro que el ya mencionado juez de Córdoba al-H
(m. 312/925) 116, quien tenía su casa abierta a los más importantes 
alfaquíes y ulemas de su tiempo, a los que ofrecía banquetes de for-
ma sistemática, amén de cuidarse de que, durante el , se 
alojaran en una de sus residencias y comieran en ella, por turno, al-
faquíes y notables, a los que ofrecía también el festejo propio del fin 
del periodo de ayuno. Además, practicaba al-H
dinero a miembros del entorno del poder (a ), bien que 
asegurándose las garantías necesarias para ello 117. El juez aparece 

otros de quienes no ha llegado noticia en ese sentido– en el centro 
de una red de intercambios y distribución de su , para lo cual 
ejercía, sin duda, criterios selectivos: de la misma manera que sólo 
prestaba dinero a quien merecía su confianza, tampoco habría de 
invitar a su casa a aquellos que no consideraba dignos de tal atención 
y que pudieran, en el futuro, corresponder a ella.

De un carácter más general, aunque situada en un ámbito muy 
próximo al que se acaba de examinar, es la formulación que se ofre-

113

L’enigme du don
Knowledge and Social 

Practice
115 H

Supra
117
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ce en la biografía del renombrado ulema Muhammad b. ,
b. , -
ba a sus muchas prácticas piadosas y ascéticas la distribución de sus 
bienes y su  ( ) 118.

El  se define, en esta clase de informaciones, como una po-
sesión de carácter múltiple, que produce relaciones basadas en el 
reparto de dones, tanto materiales como de otra clase. Ser invitado 
a una comida de carácter exclusivo suponía, naturalmente, un avan-
ce en la escala social y participar en un acto que confería a sus 
miembros una calidad superior que podían, a su vez, distribuir en-
tre sus pares. De ahí el carácter provechoso ( ) que se atribuye 
a quienes utilizaban de ese modo sus bienes y su rango, estable-
ciendo a su alrededor un procedimiento de reparto de dones que les 
convenía tanto a ellos como a sus recipiendarios. A los ejemplos 
andalusíes que se acaban de mencionar pueden añadirse otros, más 
tardíos, de magrebíes que tuvieron relación con al-Andalus, y que 
distribuyeron provechosamente su bienes y su  (

).
Esta última expresión es la que se utiliza, sin más explicaciones, 

Hasan , ,Abd al-Rah
119. Algo más definido es el papel 

de Muhammad b. ,Abd al-H ,
llamado al-Bat  de la tribu bereber de Bocoya), un ulema 

entre otros lugares, en Sevilla, pero que desarrolló su actividad pro-
fesional en su lugar de origen, donde fue cadí en dos ocasiones, y 
que tuvo privanza con gobernadores, príncipes y sultanes de su épo-
ca; de posición adinerada e influyente ( ), hacía 
aprovechar de su  y sus bienes ( ),
era hospitalario ( ) y distinguido ( ) tanto en su lugar de 
origen como en otros. Bien es verdad que también se dice que a ve-
ces daba muestras de ignorancia o necedad ( ), pero ello no im-
pidió que su excelente posición social fuera reconocida por sus bió-
grafos 120.

118 d , d
, Enciclopedia de al-Andalus

119 ,
120 ,
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Muy semejante es el retrato que el mismo autor hace de ,Umar
b. Muhammad b. Ah

 del hammad ,Abd al-,
b. ,
el nombramiento del príncipe como gobernador de la ciudad 121.
Fue ,Umar b. Muhammad consejero del  (

) y supo, como en los casos citados anteriormente, hacer 
circular provechosamente su  y sus posesiones ( [...]

) 122.
También de época almohade es la biografía de un andalusí en la 

cual los usos benéficos y provechosos del  se explicitan de ma-
nera muy expresiva, dando forma concreta a las alusiones hasta 
ahora encontradas en los textos. Por ello es necesario detenerse en 

,
Muhammad b. ,Abd al-, ,Abd al-Rah ,
b., 123.

Se ha utilizado conscientemente el término “narración biográfi-
ca” para identificar el texto que concierne a Ibn ,
se muestra, a través de la información de un testigo presencial, su 
actividad como poseedor de  en la corte almohade 124. Como se 
verá en seguida, esta narración permite apreciar el carácter dinámi-

121 , , , h

, , h al-Mu  ajbar al-Magrib -
, A ,

Historia política
EOBA

122 ,
123 ,

,
Estudios y Textos Árabes

,

EOBA Interpreting the Self: Autobiogra-
phy in the Arabic Literary Tradition
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co del  y sus repercusiones hacia el entorno de quienes gozaban 
de él.

La familia de Ibn , -
bía nacido en Purchena, en 550/1155-56 125. Tras una educación que 
le permitió convertirse en  y experto en lengua y literatura ára-
bes, Ibn ,

) de los califas almohades al-Mans
sir (595-610/1199-1213) y el hijo de éste, 

al-Mustansir (610-620/1213-1224). No es por tanto de extrañar que 
se afirme que había alcanzado, gracias a su conexión con estos sobe-
ranos, un alto grado de riqueza, privanza y rango (al-

). Más interesante es, para el propósito de este estudio, 
que se haga igualmente constar que Ibn ,
rango y posesiones ( ) y se ocupaba mu-
cho de los , los propagandistas y difusores de la doctri-
na almohade 126.

La biografía de Ibn ,
en el que se puede apreciar el funcionamiento de su «distribución 
provechosa» del que poseía en tanto que alto funcionario de la 

,
patria común y que lo visitó en Marrakech en fecha indeterminada. 

,
quien le dedicó en su obra una larguísima biografía 127 y que re-
produce la historia de su relación con Ibn , -
ra persona y que consta de dos episodios claramente diferenciados 
pero con una estrecha relación entre sí.

se dirigió a la residencia de Ibn ,
al-Andalus:

125 ,
takmila

alaba Al-
Qan ara

127 ,
h

Enciclopedia de al-Andalus
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) 128 ra ba

-

129 -
-

-
-

ahl -
130.

dudas sobre la actitud de Ibn ,
por el bienestar de su invitado, al que concede una atención cons-
tante, que llega hasta el control de su dieta. Se construye así una 
imagen personal caracterizada por la generosidad de espíritu aunque 
circunscrita, eso sí, al ámbito privado de su vida y que opera a 
modo de pórtico introductorio al segundo episodio, relatado a conti-
nuación del anterior y en el cual se desborda ese ámbito para intro-
ducir al lector en el complejo mundo de los usos públicos (y no por 
ello menos individuales y personales) del .

Durante su estancia en Marrakech, continúa diciendo al-
131 (aparentemente ya recuperado de su enfermedad y aloja-

do en otra casa), no vacilaba en recurrir a Ibn ,
su intercesión en cuestiones importantes ( ), peticio-
nes a las que daba siempre rápida respuesta. Como ejemplo de esta 
disposición de Ibn ,
andalusíes entonces presente en Marrakech se dirigió a él para pe-
dirle ayuda en un asunto ( ) de suma importancia, para el que 
requería su intervención de manera que pudiera solucionarse a plena 

128 A Dictionary of Andalusi Arabic  (donde se 
).

129

Relieves de 
las mesas, acerca de las delicias de la comida y los diferentes platos

130 ,
131 ,
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tan capaz como Ibn ,
que acudió a visitarlo. Estaba entonces Ibn ,
estado de depresión ( ) 132 y recibió a su amigo acostado. Tras

demanda, lo que hizo incorporarse a Ibn ,
la gente cuál es mi posición ( )», frase que repitió tres veces, 
añadiendo: «¿es esto cosa por la que yo haya de interceder ante el 

-
pel, en el cual escribió un decreto ( ) que cumplía sus deseos y 
que envió al soberano, siéndole devuelto de inmediato con su apro-
bación.

Al término de esta demostración de íntima conexión con el po-
der político, procedió Ibn ,

-
viera un asunto que resolver, fuera suyo propio o de alguno de sus 
conocidos, de poca o de mucha importancia, porque, en sus propias 
palabras, «para todo lo adquirido ( ) hay un azaque, y el 
azaque del rango es su dádiva ( )».

actitud y palabras de Ibn , -
cionarios de los tiempos tempranos del islam oriental. En efecto, 

Bakr b. 133 en las noticias sobre al-Hasan b. Sahl, con el 
de Yah 134, que dijo: estaba yo con al-Hasan b. Sahl 
cuando llegó un hombre pidiéndole su intercesión en un asunto, a lo 
que accedió. Cuando se lo agradeció, dijo al-Hasan: ¿por qué me 
das las gracias? Somos de la opinión de que el  tiene azaque, tal 
como lo hay para las propiedades ( )» 135.

132 Supplément
,

133 t
-

H
h ,

del ,
H ,

ak EI2

135 H ,
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No puede expresarse de manera más diáfana el proceso por el 
cual la adquisición de rango y honores, vinculado a la cercanía del 
poder político, adquiere un tinte de legimitidad religiosa, puesto que 
sus poseedores lo consideran sometido a las mismas reglas que go-
biernan el azaque, el impuesto que los dueños de bienes materiales 
deben entregar en beneficio de los musulmanes necesitados. Es im-
portante señalar, a este respecto, el carácter del azaque como «puri-
ficador» de la riqueza individual, que se despoja así de su contami-
nación material; lo mismo, por tanto, habría de ocurrir con el 

136. Pero en este caso se trata, sin embargo, de una función 
mucho más social que religiosa: a través de la «dádiva» del , es 
decir, del reparto de influencias y favores, se creaba una red de be-
neficiados y dependientes, que cimentaba el control de recursos de 
toda clase por parte de las élites urbanas. El retrato biográfico que 

,
esta realidad: el protagonista de los dos episodios aquí relatados es 
definido, en el primero, por la nobleza de su conducta y el solícito 
cuidado que dispensa a su huésped y, en el segundo, añade a todo 
ello la disposición a compartir los beneficios derivados de su posi-
ción. Es un retrato sin duda ejemplar, y con esa intención fue escri-
to, lo que no quiere decir que no estuviera basado en hechos reales. 
Esa ejemplaridad se integra en la tradición cultural compartida por 

compara a su protector con uno de los grandes visires del Califato
,

Volvamos, para terminar este apartado, a la biografía de un ule-
ma andalusí muy anterior en el tiempo a los que se acaban de pre-
sentar, pero que incluye un caso muy particular de utilización bené-
fica del . Se trata de Mun ir b. H

137. Gozaba 

Le vizirat -
 EI2 H

,

Arabica

zakat
Poverty and Charity in Middle Eastern Contexts

137
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Mun ir de excelente  e importante respeto ( a
) 138 y fue director de la oración en Badajoz, donde ,Abd

h 139 le confió asimismo la gestión de 
los asuntos judiciales (al-a ), cargo que ocupó hasta su muerte. 
Pero lo que aquí interesa hacer constar es que, según uno de sus 
biógrafos,

140.
No es fácil interpretar esta breve frase, a pesar de su sencillez 

sintáctica y terminológica, ya que carecemos, tantos siglos después 
de que fuera escrita, de paralelos que nos ayuden a entenderla. A la 
espera de otras propuestas mejores, la que aquí se ofrece es que los 
escritos de Mun ir relativos a los cautivos en tierra enemiga conse-
guían llegar a su destino gracias a su destacado , lo cual no deja 
de plantear varias interrogaciones: ¿se ocupaba Mun ir de negociar 
rescates de cautivos musulmanes? ¿estaba en correspondencia con 
ellos o con sus captores? Y, si ello era así, ¿cómo utilizaba su ,
producto de su propia posición en la Badajoz islámica, para traspa-
sar las fronteras que lo separaban del ámbito cristiano? Es tentador 
suponer que Mun ir b. Hazm ejerció un papel mediador en un espa-
cio compartido por enemigos que debían, sin embargo, negociar in-
tercambios de muy diverso carácter y relacionarse entre sí de for-
mas que muy raramente han quedado documentadas para esta época 
tremprana de la historia de al-Andalus. Llama la atención con todo 
que, en este ámbito tan poco esclarecido por las fuentes árabes, se 
pueda recuperar la actividad de Mun ir b. Hazm, tan claramente 
vinculada al rango que ocupaba en su sociedad de origen.

El rechazo del

Se ha aludido anteriormente a la imagen ideal del perfil del ulema 
que pretenden transmitir los diccionarios biográficos y en la que figu-
ra, de manera muy evidente, la distancia que se debe mantener con 

138 H d
d , d a .

139

Cfr Los Benimeruán en Mérida y Badajoz
28.

H
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quienes ocupan posiciones de poder 141. A los casos ya mencionados 
anteriormente, como el de Muhammad b. ,
Mu,ayt 142, pueden añadirse algunos otros que, con más o menos 
detalle, contribuyen a dar perfiles individuales a una actitud generada 
entre los círculos más acentuadamente «pietistas» de los ulemas.

También de época omeya, aunque de una generación anterior y 
de perfil social y genealógico muy diferente del de al-Mu,ayt -

143 pasó 12 años 
de su vida dedicados a la la en Oriente, tras lo cual volvió a su 
lugar de origen 144. Allí, sin embargo, no consiguió encontrarse a 
gusto y se trasladó a Córdoba, instalándose en la Rus -
vó una vida tan retirada que ni siquiera se permitía transmitir a 
otros los conocimientos adquiridos durante su viaje. Se trata, por 
tanto, de una trayectoria claramente insertada en los parámetros de 
las biografías de ascetas, pero en la que destaca el hecho de que, 

ayl había pertenecido, en Toledo, a 
los grupos locales dotados de  y opulencia ( -

) 145, de manera que la adopción de un estilo de vida como el des-
crito durante el periodo de su vida que pasó en Córdoba sólo puede 
entenderse como una renuncia definitiva a los privilegios de su posi-
ción, como producto, muy probablemente, de un proceso de reafir-
mación religiosa sobre el que nada nos dicen sus biógrafos.

Más detalles se encuentran en dos biografías más tardías que la 

hyà b. 
,Abd al-Rah ,Abd al-Mun,im b. ,
Is 146, quien después de haber residido y 
estudiado en Is
donde adquirió una notable reputación como predicador y asceta; 
también visitó, en fecha imprecisa, las ciudades magrebíes de Ma-

Religion
and Politics under the Early 

Supra

cfr -
 Medieval Prosopography

H
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apreciados 147 -
perto conocedor de los ,í, se detiene en su 
extremada modestia, su labor como distribuidor de limosnas y eje-
cutor de obras de beneficencia, así como en su abstención del 
( ) y del contacto con los magnates y grandes señores 
( ), prefiriendo a todo ello el trato con otros sabios, 
con discípulos cuyo afecto se granjeaba por su conducta y con, en 
general, gentes de comportamiento virtuoso.

Nada de todo ello es especialmente destacable en la tradición 
biográfica que subraya la diferencia que separa al ulema ejemplar 
del poderoso, de no ser que, en este caso, se hace constar expresa-

sociales dotados de  (cosa que, como se ha visto anteriormente, 
no era en absoluto la práctica general de los ulemas). La situación 
que se suele utilizar para ejemplificar este distanciamiento entre sa-
bios piadosos y grandes señores y magnates es la de una visita, re-
querida por los segundos y concedida a regañadientes o rechazada 
por los primeros 148. Uno de los relatos más elaborados y comple-
jos de esta clase de situación se encuentra, precisamente, en la bio-

Ish , , 149 envió a uno de sus visi-
res a casa del sabio, para que le comunicase el deseo de que fuera a 

voluntario alejamiento de los círculos del poder. El , entonces, 

de éste. Ante la insistencia del gobernador en mantener una entre-

propuso lo siguiente: «si no hay más remedio, quizá podría ser en 
un sitio fuera de la ciudad, que no sea conocido, que no se repare 
en él ni se imagine que nos podamos reunir en él. Si quieres, ade-

,

Al-Qan ara

an al-sul
Historia po-

lítica
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lántate al lugar que designes, envía a tu  para que me lo indique 
e iré a tu encuentro allí; nos sentaremos (a hablar) lo que sea posible 
y (después) nos separaremos» 150. Con estas elaboradas precauciones 
de secreto tuvo lugar el encuentro –de cuyo contenido nada se dice–, 
que terminó con la propuesta del sayyid de que su interlocutor per-

-
do que había hecho promesa a Dios de no pasar la noche con nadie, 
ni en su casa ni en residencia ajena 151.

El rechazo al 
tanto, la antigua tradición que perfila el modelo de sabio virtuoso y 
de conducta ascética y normativa, uno de cuyos elementos predomi-
nantes es el escrúpulo constante por mantener la pureza del cuerpo 
y del espíritu. Muy distinto es el siguiente ejemplo de repulsa hacia 
el , que se encuentra en la biografía de Muhammad b. ,
Ahlà al-Ans
Lorca, donde instauró un gobierno que pretendía asegurar la equi-
dad y la justicia .

Las noticias biográficas sobre Ibn Ahlà oscilan entre la condena a 
lo que se considera su heterodoxia y las alabanzas a su excelente con-
ducción de los asuntos públicos 153. Aquí, sin embargo, no nos con-

,
,

,

-
,

,

h
h ,

, I,
-
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cierne tanto el examen de su procedencia intelectual y sus conexiones 
con corrientes sufíes como observar que, en la aplicación práctica de 
sus principios, es decir, cuando se hizo con el poder político en Lorca, 
trató de instaurar un nuevo orden, tanto político como social; así lo 
hace constar uno de sus biógrafos, que ilustra de este modo su con-
ducta: «no concedía valor al  ( ), antes bien, 
sus hijos y sus allegados ( ) estaban ante él al mismo nivel 
que la gente del país de escasos bienes ( )» 154.

En esta política se halla, según se afirma a continuación, la razón 
de la atracción ejercida por Ibn Ahlà y sus seguidores entre los más 
desfavorecidos ( ), ganados a su causa por la llamada a fórmu-
las igualitarias de relación social; no hay que olvidar, a este respecto, 
la difusión de corrientes sufíes que tuvieron ese mismo apoyo en las 
regiones orientales de al-Andalus en esa época 155. La referencia es-
pecífica al  en la caracterización de la actitud de Ibn Ahlà es, por 
otra parte, notable, ya que supone algo muy distinto al rechazo ma-
nifestado por los sabios piadosos; se trata, en realidad, de su anula-
ción y su expulsión de las categorías de reconocimiento social. Junto 
a ello, nótese el reconocimiento implícito que se hace del  como 
una realidad usualmente compartida por los miembros más íntimos 
del círculo quienes lo poseen, a través de la referencia a los hijos y 
allegados de Ibn Ahlà, así como de las jerarquías sociales que margi-
naban a quienes disponían de escasos bienes materiales.

Conclusiones

El examen de los textos biográficos en los que aparece el 
permite establecer algunas conclusiones sobre sus usos y sentido, 
afinando, y a la vez ampliando, las definiciones de los lexicógrafos 
citadas al inicio de este estudio. Conviene, sin embargo, no olvidar 
las limitaciones de la base documental utilizada y que tienen que 
ver, por un lado, con las elecciones de los autores de los dicciona-
rios biográficos a la hora de seleccionar su vocabulario y, por otra, 

,
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con las tensiones derivadas de su intencionalidad como constructo-
res de modelos sociales y religiosos.

Por lo que respecta a la primera de estas cuestiones, llama la 
atención que aunque no sea de forma exclusiva, sí se encuentre el 
uso del  de manera mayoritaria entre los autores de origen norte-
africano: Ibn H , el , d e Ibn ,
han suministrado los datos más frecuentemente utilizados, aunque 
también se hayan encontrado menciones al  en los textos biográ-
ficos de andalusíes como Ibn al-Farad ,
Sería necesaria una investigación cuantitativamente más exhaustiva 
para delimitar tanto éste como otros usos del léxico biográfico entre 
textos andalusíes o de origen norteafricano, si bien la aproximación 
a que se ha llegado en estas páginas parece conducir hacia una dife-
renciación léxica entre ambos, como también ocurre respecto a la 
incorporación de material narrativo, mucho más presente en las 
obras biográficas de los autores no andalusíes 156.

En todo caso, el , con sus evidentes conexiones hacia el poder 
político y la elevada posición económica, no dejó de plantear proble-
mas a quienes recopilaban datos sobre los ulemas. Como ya se ha 
visto, las posiciones al respecto oscilan entre la «neutralidad» infor-
mativa, la justificación de tinte religioso (el  está sometido al mis-
mo azaque que los bienes materiales), el rechazo a su funcionalidad 
o, en un caso extremo, su anulación como instrumento social. Este 
conflicto, aunque no siempre expresado en las biografías de los sa-
bios, desaparece por completo en las referencias a personajes que ca-
recen de esa significación pero que, como algunos de ellos, gozaban 
de la misma categoría. Entre otros casos que pudieran aducirse en 
este sentido, he seleccionado dos que comparten la misma proceden-
cia étnico-religiosa, bien en al-Andalus, bien en el territorio comparti-
do por cristianos, musulmanes y judíos en la Península Ibérica.

 al que lo había sido de su padre, 
,

encargados de la recaudación de los impuestos, quienes «adquirie-
ron rango y riqueza ( ) durante su época, im-
poniéndose a los musulmanes» 157. El segundo, no tan conocido 

157 t al-I a ,A. ,
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embajador ante el califa almohade en Marrakech; Ibn Sa,
haberlo visto en Sevilla, gozando de 158.

Estos dos casos confirman la categoría estrictamente social del 
, que carece de connotaciones religiosas . Tanto musulma-

nes como judíos podían hacerse acreedores a esta calificación, en la 
que intervienen, como se ha visto más arriba, tanto factores de posi-
ción social como de acumulación de riqueza e influencia en la polí-
tica y la administración 159. Los ulemas que gozan de represen-
tan, por tanto, la inserción de los sabios en las áreas de poder, a las 
que se llega, en ocasiones, a través de un verdadero ejercicio de 
movilidad social, partiendo de orígenes relativamente humildes. La
elaborada construcción de una tradición biográfica que convierte a 
los ulemas en modelos de comportamiento social no puede evitar 
recoger este tipo de situaciones, aunque trata por todos los medios 
de establecer unas normas que regulen el contacto con los podero-
sos de toda clase e introduce «correctivos» como la teórica sujeción 
del  al azaque o la censura de quienes se extralimitan en su uso.
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Cabe subrayar, finalmente, el carácter distributivo del . Se ha 
visto más arriba cómo una de sus características más señaladas en los 
textos biográficos reside en el provecho que otros reciben de la cerca-
nía a un poseedor de y que se manifiesta en la obtención de do-
nes y dádivas, tanto como en la intervención, a favor de los peticio-
narios, ante los gobernantes. El  se revela, aquí, como fórmula de 
captación del favor, conseguido por la proximidad al soberano y ca-
nalizado a través de una red de contactos personales. Espacio privile-
giado para el ejercicio del  en este sentido es la residencia privada 
de quien lo posee, donde recibe a su círculo de protegidos y a los 
que, además, ofrece hospitalidad y alimentos. Un ejemplo muy carac-
terístico de ello es la conducta del juez al-H
junto con la de otros ulemas que se distinguieron como anfitriones 
generosos. El reparto de influencias y dádivas se enmarca, de forma 
natural, en un espacio de sociabilidad destinado a la distribución y 
goce de la comida, lo que no es, por supuesto, casual. Un ejemplo fi-
nal, que no pertenece a la literatura biográfica sobre ulemas, confirma 
que se trataba de una práctica unida al ascenso social y mediante la 
cual se reforzaban los lazos de dependencia y favor: se trata de la 
descripción de la carrera de Almanzor y se refiere al momento en 

-
sición adquiere, gracias a sus apoyos en el alcázar, una categoría es-
pecial; entonces su  se amplió ( ) y se hizo construir 
una gran residencia en el barrio de la Rus
siempre dispuesta para quien frecuentaba su casa 160.
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